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     Sinopsis  


       


     Cindy, la vampira es una serie que narra las aventuras de Cindy, la inteligente y seductora espía vampira. 


     En esta serie se describen sus excitantes aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro entre humanidad y vampirismo. 


       


     Esta compilación contiene los volúmenes 3 a 4: 


       


     3 – Regreso al pasado. 


     4 – Una sorprendente revelación. 


       


  




  


  

     3 – Regreso al pasado 


     


    


    


  







 

      

      

    Después del intento fallido de atrapar a nuestro vampiro asesino, James y yo nos pusimos de acuerdo y decidimos separarnos. 

    No importa cómo lográramos encontrarnos de nuevo con este tipo, pero íbamos a necesitar un respaldo serio cuando lo hiciéramos. 

    Hay dos organizaciones que se entrenan diariamente para lidiar con vampiros que se han vuelto locos asesinos. 

    Como el primero era el Equipo de Rescate de Rehenes del FBI, James se dirigió a Quantico. 

    Como mi tiempo en la Agencia había incluido temporadas con las Fuerzas Especiales del Ejército en el conflicto asiático, yo me dirigí hacia ellos. 

    El avión del FBI me dejó en la base de la Fuerza Aérea Pope en Carolina del Norte, donde me recogió un automóvil del gobierno que me esperaba y que me condujo hasta Fort Bragg que estaba cerca.  

    El oficial de servicio en la sala especial del War-Center obviamente no estaba acostumbrado a que mujeres de la CIA se presentaran a las 2 de la mañana. 

    Sin embargo, llamó al oficial de servicio de campo y trató de hacerme sentir cómoda mientras esperábamos a que apareciera. 

    Me ofreció un café o un refresco. 

    Si me hubiera ofrecido "el mismo" junto con la bebida lo podría haber aceptado. 

    Él era bastante lindo. 

    Siempre me gustaron los ojos y los uniformes oscuros, especialmente combinados con un cuerpo delgado y musculoso. 

    En cierto modo, me recordó a ese joven teniente con quien había compartido el tiempo, dentro y fuera de la cama, cuando ambos estábamos destinados en Irak en la guerra del Golfo.  

    Yo estaba encubierta en esos días como reportera de noticias de guerra en el extranjero. 

    Sé que la ley prohíbe a los agentes de la CIA actuar como miembros de los medios de comunicación, pero lo hice de todos modos. 

    Tal vez esto solo se aplica a los agentes vivos. 

    No estuve involucrada en lo ocurrido en Abu Ghraib, ni nada de eso. 

    Yo era sólo una recolectora de información. 

    Identifiqué varios miembros de la infraestructura de la Guardia Republicana e informé de ello al Grupo de Operaciones Especiales en Kabul. 

    También proporcioné información del inframundo de Bagdad a los dirigentes y a la policía local. 

    Si durante esto, algunos miembros destacados de, por ejemplo, una red de prostitución infantil, desaparecieron, entonces no era asunto de nadie y menos mío.  

    Conocí a Peter mientras hacía una historia sobre las Patrullas de Reconocimiento de Largas Distancias también llamados Rangers. 

    El intenso y motivado oficial me había llamado la atención. 

    Afortunadamente, también le había llamado la atención a él y pudo venir a Bagdad con la frecuencia suficiente para que nuestro tiempo juntos valiera la pena.  

    Al principio él era el perfecto caballero. 

    Fui criada en las viejas tradiciones del país. 

    Las mujeres en esa época trabajaban duro, muy duro y morían muy jóvenes también. 

    Pero mi padre nunca trató a mi madre como algo de menos categoría que una dama, independientemente de la casa, en el campo o ciudad, con techo de paja o de ladrillo, que llamáramos hogar. 

    Así que yo esperaba lo mismo de los hombres con los que elegí estar.  

    Había atraído a muchos hombres a mi cama antes. 

    Buscaba obtener información con la promesa implícita de compartir mi cama. 

    Recientemente me había visto obligada a tratar con un teniente coronel del ejército antiguo de Irak que pensaba que nuestro intercambio de información merecía esa cama. 

    Puedo ser seducida. 

    No tengo prejuicios de raza, color o sexo. 

    Sin embargo, no soy una seguidora de las ideologías para ser tomada en el nombre de la idea 'Liberación del país'. 

    Me negué. 

    Trató de forzarme. 

    Ni él ni sus guardaespaldas fueron encontrados. 

    He dicho que no soy una asesina. 

    Pero nunca dije que no había sido una asesina. 

    Esa noche me alimente, saciándome, pero sin arrepentirme.  

    Después de eso, Peter y yo comenzamos a vernos. 

    Incluso si solo estaba pasando de paso por mi oficina cuando venía a Bagdad, esperaba con ansias cualquier momento que pudiera pasar con él. 

    Salimos varias veces, a comer, a comprar, a pasear por las calles de Bagdad. 

    Una noche inolvidable fuimos a un maravilloso restaurante francés. 

    Anteriormente le había insistido que me dejara pagar. 

    Yo, después de todo, era la que tenía una cuenta para gastos ocasionales. 

    Esta vez él insistió en hacerlo. 

    Sabía que no soñaría con creer que esto le daría derecho a una recompensa sexual. 

    Pero, precisamente por eso, me di cuenta de que él, esta misma noche, terminaría en mi cama.  

    Después de la comida fuimos a bailar. 

    Bailamos lentamente, sintiendo que el calor entre nosotros se incrementaba en contraste con la noche tranquila que nos envolvía, más caliente que los desiertos cercanos que nos rodeaban. 

    No podía aguantar más. 

    Cuando la banda paró para descansar, fui a nuestra mesa y recogí mi bolso. 

    Lo mire. 

    Dejó caer dinero sobre la mesa, sus ojos nunca dejando de mirar los míos y caminamos de la mano hacia la salida del local en medio de la noche.  

    Esta noche yo estaba siendo atraída por él tanto como lo estaba atrayendo yo. 

    No tenía otro motivo más que ese para estar con Peter. 

    No lo busqué por su sangre. 

    Lo busqué porque me preocupaba por él. 

    Todo lo que él quisiera esta noche, trataría de ofrecérselo. 

    Entramos al complejo donde yo vivía, luego a mi propio bungalow. 

    Recuerdo que lo observaba todo. 

    Sonreí cuando lo llamó 'mi hogar'. 

    Luego me tomó en sus brazos y ya no pensé en nada más que en él.  

    Él me comenzó a besar, suavemente al principio, luego con más urgencia y exigencia mientras la tensión entre nosotros crecía hasta un punto de no retorno. 

    Podía sentir su pulso palpitando por todo su cuerpo. 

    El deseo era tan poderoso que me di cuenta como mi corazón invadido de pasión respondía a ese deseo. 

    Sus manos me fueron quitando la ropa de mi cuerpo, permaneciendo en mi piel fría mientras cada prenda se caía. 

    Pero, de alguna manera, sin saber cómo había sido, cuando ya estaba completamente desnuda, él también lo estaba.  

    Me levantó entre sus brazos y lentamente me llevó a la cama. 

    Me tumbó en ella y se quedó de pie por un momento, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo con una sensualidad tan intensa que era casi una caricia física. 

    Separó mis piernas y se arrodilló entre ellas. 

    Sus manos subieron por mi cintura hasta mis pechos y se inclinó para besarme de nuevo. 

    Y de nuevo otra vez.  

    Los dos estábamos cubiertos del brillo de nuestra transpiración. 

    Se sentía tan bien en mi cuerpo. 

    Hizo que me calentara mucho. 

    Sus fuertes brazos me rodearon y sus ásperas y callosas manos me agarraron por la espalda y levantaron mi cuerpo en vilo. 

    Su lengua dibujaba círculos cada vez más grandes sobre mis pechos, comenzando en los pezones y moviéndose hacia afuera. 

    Su boca atrajo a cada uno profundamente dentro de su boca, amamantándolos y luego liberándolos en el aire fresco del ventilador del techo.  

    Oh, él sabía cómo hacer el amor. 

    Sus besos entre mis pechos, descendiendo sobre mi estómago, centímetro a centímetro, volviéndome salvaje de pasión. 

    Me entregué a él, rogándole y suplicándole que me tomara. 

    Sus labios pasaron sobre mi sexo mojado. 

    Su cabeza se movía lentamente en pequeños círculos sobre los labios mientras su lengua me acariciaba el clítoris hasta que estuve lista para tomarlo.  

    Él lo sintió 

    Él sabía que yo estaba inmersa en el borde de una locura lujuriosa y deliciosa. 

    Entonces él se incorporó y soltó mi cuerpo. 

    Por un momento, que me parecieron horas, al parecer no, ya estaba sobre mí. 

    Su polla tocó mi coño abierto. 

    Luego, con un largo movimiento lento y deliberado, entró en mí. 

    Grité con esa primera penetración. 

    Me llenó, no solo con su polla sino con todo su ser. 

    Su boca tomó la mía ya cuando su miembro me poseyó. 

    Nuestras lenguas se envolvieron una con la otra, nuestros cuerpos se fundieron en uno solo. 

    Su polla que estaba profundamente dentro de mí me hizo parte de él. 

    Nuestros cuerpos se movieron y se deslizaron uno junto al otro hasta que finalmente vació su semilla caliente en mí. 

    Incluso en medio de mi orgasmo, con su cara enterrada en mi cuello y mi boca justo sobre su palpitante yugular, mis colmillos nunca sucumbieron al deseo. 

    Incluso si me hubiera estado muriendo de hambre, no podría haberlo mordido. 

    Todo lo que necesitaba en ese momento lo tenía en él.  

    Cuando finalmente se quedó dormido esa noche, yo no pude. 

    Apoyé la cabeza en su pecho, mis dedos recorriendo su cuerpo, sus músculos, escuchando el latido de su corazón. 

    Quería quedarme con esa sensación, no solo por esa noche, sino por las noches y los años por venir.  

    Oh, aunque sea difícil de creer, me estaba enamorando de él. 

    Y eso no era posible. 

    Los vampiros no se pueden enamorar de los mortales. 

    Incluso si le revelaba lo que era y él pudiera aceptarlo, no había ningún futuro para nosotros. 

    Él envejecería y moriría mientras yo continuaba igual que siempre.  

    Alguien podría preguntarse con razón e impaciente por qué no lo convertí en un vampiro para que estuviera siempre conmigo. 

    Pero no importa el amor que sentía, yo no podía hacerle eso, no podía quitarle el sol, a su familia, a sus amigos, como me fueron quitados a mi hace mucho tiempo. 

    Incluso aunque él estuviera de acuerdo, y me lo pidiera, no podría hacerlo. 

    Quería escuchar ese latido del corazón. 

    Lloré silenciosamente durante toda la noche.  

      

      

    * * * 

      

      

    Nunca le dije nada de lo que sentía en mi corazón. 

    Sin embargo, creo que él lo sabía, y eso también le afectó a él. 

    No sabía qué hacer, pero quería atarme a él tanto como pudiera. 

    Cuando vives para siempre, tiendes a mirar hacia el futuro. 

    Solo esperaba la próxima vez que lo pudiera ver.  

      

      

    * * * 

      

      

    Una noche volvimos al restaurante donde tuvimos nuestra primera cita real. 

    Su tiempo destinado en Irak se estaba acabando y sabía que pronto tendría que tomarse una decisión de algún tipo. 

    Nos quedamos en la terraza, disfrutando del aire nocturno mientras esperábamos nuestra mesa.  

    Volví la cabeza y vi una cara familiar acercándose por el lado izquierdo de la terraza. 

    El reconocimiento me impactó de súbito cuando me di cuenta de que era un miembro de la Guardia Republicana que había visto una vez mientras entrevistaba a un miembro de alto rango de esa organización. 

    Inhalé profundamente, por mi nariz, para captar la variedad de olores en dirección al restaurante. 

    Mezclado con la siempre presente salsa de cuscús y una serie de otros aromas había un olor acre. 

    Me quedé inmóvil por un largo instante cuando me di cuenta de que se estaba prendiendo algo con una chispa.  

    Me di la vuelta y agarré a Peter y lo empujé hacia los escalones de la puerta. 

    —Tírate —grité. 

    Yo debería haber seguido mi propio consejo. 

    En cambio, me arrojé hacia la entrada. 

    Si pudiera llegar a la bomba, que sabía que estaba allí ...  

    No pude. 

    Ni siquiera escuché la explosión. 

    Simplemente vi una bola de fuego viniendo hacia mí, y luego nada de nada.  

      

      

    * * * 

      

      

    Volví a la consciencia. 

    ¿Dónde diablos estaba?  

    Me hice esa misma pregunta cuando me desperté en un mausoleo en 1563 y parece que vuelve a mí cada cierto tiempo. 

    Rara vez me gusta la respuesta. 

    Y esta vez fue una de las peores.  

    Gruñí. 

    Parecía que estaba acostada en una placa de acero, o losa y durante algún tiempo. 

    Y estaba desnuda también. 

    Me he despertado a menudo de esa manera, y normalmente no me gustán las implicaciones de lo que significa eso nunca en todo este tiempo. 

    Y me dolía por todas partes, tan mal o peor que ninguna otra vez durante de estos cuatro siglos.  

    Estaba todo oscuro. 

    Tanteé alrededor con mis manos. 

    Había metal rodeando por todas partes. 

    Me di cuenta de que estaba metida en un ataúd. 

    Comencé a hiperventilar y eso que los vampiros no necesitamos respirar. 

    Estar enterrada viva no es muy bueno para un vampiro. 

    Se me haría un poco difícil alimentarme acá abajo. 

    Mis manos empujaron la tapa y de repente noté que se movía. 

    Empujé más fuerte y oí como chirriaban las bisagras mientras se abría completamente el ataúd. 

    Sentí como el aire fresco solaba a través de mi cuerpo. 

    Sentí que estaba en una habitación grande pero totalmente a oscuras. 

    Saqué las piernas por un lado del sarcófago y de repente me vi cayendo al suelo. 

    Una caída totalmente aparatosa, no esperaba que el ataúd estuviera colocado en una tarima. 

    El ruido que hice dio lugar a pasos rápidos en lo que supuse que era un pasillo exterior. 

    Oí que se abría una puerta, y mis oídos captaron el sonido de un interruptor que se estaba pulsaba. 

    Esperaba que se encendiera alguna luz, pero nada de eso sucedió, seguía en completa oscuridad.  

    —¿Quién está ahí? —Preguntó una voz masculina de forma temblorosa. 

    Hubo una pausa y él debió haberme visto agachada en el suelo porque él agregó, "Oh Dios mío 

    Lo escuché irse de la habitación, llamando a grito a un tal doctor Winston mientras lo hacía.  

    Intenté ponerme de pie. 

    Donde sea que estuviera y lo que fuera que estuviera pasando, sabía que estaría más segura si me mantenía de pie. 

    Me las arreglé para levantarme sujetándome en lo que debían ser las asas de lo que parecían ser cajones de armarios.  

    Pasos. 

    Todo lo que podía decir era que eran de más de un hombre. 

    ¿Por qué diablos no podía ver quiénes eran? 

    Pase mi mano por mis ojos en vano.  

    —Mira doctor Winston. ¡Justo ahí! 

    Estaba segura de que era como una especie de aparición, particularmente desde que se dieron cuenta de que estaba desnuda, pero maldita sea, ¿por qué estaban tan asustados? 

    No pensé que pudiera sentirme tan mal.  

    —María, Madre de Dios —oí decir a uno de los recién llegados. 

    Bueno, otro católico. 

    Eso era alentador de alguna manera. 

    —Señorita, soy el doctor Winston.  

    —Genial, encantada de conocerle, doctor Winston. Soy Cindy, ¿dónde diablos estoy y dónde está mi ropa? 

    Me puse rígida al sentir a dos hombres tratando de acercarse a mí, uno de cada lado. 

    Probablemente pensaron que lo hacían en silencio. 

    Pero para nada lo hacían así. 

    —Dígame lo que recuerda.  

    Genial, juegos de adivinanzas. 

    Me tensé al sentir que los hombres se acercaban. 

    —Quienesquiera que sean, necesitan lecciones para ir a hurtadillas. No quiero hacerles daño.  

    Hubo un resoplido de un hombre, pero la voz que escuché sonó desde la puerta. 

    —Tim, escucha, maldita sea. Se levantó del ataúd. Maldita sea, estaba muerta.  

    UH oh. 

    Jadeé y luego me aclaré la garganta. 

    —Ah, ¿debo entender que estoy en la morgue? 

    No hubo respuesta. 

    Mierda, estaba en la morgue.  

    Pensaban que estaba lo suficientemente distraída para que los chicos se acercaran de repente a mí. 

    Cuando los lancé a ambos a través del cuarto, algo se fue con ellos. 

    Supongo que era una camisa de fuerza. 

    No es que me hubiera aguantado, claro está.  

    —Está bien, basta de tonterías. Dije que no quería lastimarlos a ustedes, no es que no pudiera. Doctor, si está a cargo, llame al cuartel general del ejército en Bagdad. Solicite la extensión 2662. Eso lo conectará con el Grupo de operaciones especiales. Hable con el coronel Eastwood. Cuéntele las circunstancias y use la palabra clave 'Cindy666'. Él sabrá qué hacer y qué decirle que haga.  

    Hubo unos murmullos y luego el Doctor ordenó a todos salir. 

    Un par de personas ayudaron a los chicos que había lanzado a través de la habitación. 

    Me senté en un rincón y me preparé para esperar. 

      

    * * * 

      

    No sé cuánto tiempo estuve agachada en la esquina hasta que regresaron los pasos, trayendo con ellos un aroma familiar. 

    —¿Cindy? Dios mío, pensamos que habías sido hecha pedazos. 

    Los pasos se dirigieron hacia mí.  

    —No, coronel, no se acerque demasiado. 

    Sabía que mi voz temblaba. 

    —Tengo mucho dolor y mi cuerpo exige comida. No estoy segura de poder controlarme.  

    —Está bien, Cindy. Por la apresurada descripción que saqué del buen doctor aquí, tuve la intuición de lo que debía estar pasando. 

    Se volvió hacia la pequeña multitud que se había reunido detrás y ordenó. 

    —Todos fuera de aquí. Doctor Winston, ¿podría quedarse? Vamos a necesitarlo. 

    Cuando la puerta se cerró, el coronel Eastwood continuó. 

    —Doctor Winston, debo pedirle su palabra de que nunca revelará lo que está a punto de ver. No puedo llamar a uno de los médicos de la CIA ahora mismo y Cindy necesita atención médica.  

    —Tiene mi palabra, coronel. Además, si la trato, entonces el problema se convierte en un asunto de confidencialidad entre el paciente y el médico.  

    —Gracias doctor. Se va a sorprender. 

    Escuché un crujido y luego algo se deslizó por el suelo hacia mí. 

    Dos cosas de hecho. 

    Levanté una, reconociéndola como una bolsa de plástico usada para almacenar sangre pura. 

    La mordí salvajemente y bebí.  

    —Oh, Dios mío —oí al doctor jadear desde el otro lado de la habitación. 

    Sabía que debía tener la apariencia de una auténtica pesadilla surgida de los más angustiosos sueños para cualquier humano que me viera, pero en aquel momento no me importaba. 

    Vacié la primera bolsa y busqué a tientas la segunda.  

    —¡Dios mío, es una vampira! 

    Un toque de histeria estaba en la voz del doctor Winston. 

    ¿Quién podría haberlo culpado? 

    Bebí el contenido de la segunda bolsa. 

    Superada por todo lo que estaba sucediendo, me hundí contra la pared.  

    —Sí, es una vampira, doctor Winston. Y también es una mujer al servicio de su país.  

    —País de adopción en cualquier caso —logré susurrar temblorosamente. 

    Si voy a ser el tema de una conversación, voy a participar en ella.  

    —Creo que viniste a América a principios del siglo XIX, Cindy. 

    Me había confiado al coronel Eastwood para que supiera más sobre mí de lo que debería haber hecho. 

    Oh bien. 

    Si no hubiera estado bajo su control, hubiera preferido disfrutar de él de otra manera. 

    —Yo diría que eso la califica como ciudadana según los criterios de casi todo el mundo.  

    —Sí, bueno, pero no puedo ser presidenta. 

    La recuperación estaba siendo demasiado dolorosa. 

    Me recosté en el suelo de piedra.  

    —¿Cómo te sientes Cindy? ¿Puede el Doctor Johnson examinar tus heridas con seguridad?  

    —Sí, estoy bajo control ahora.  

    El doctor se me acercó. 

    Sabía que él debía estar aterrorizado. 

    Estaba solo en una morgue con un miembro de los no muertos y un oficial Boina Verde de una organización en la sombra que tenía una reputación bastante temible. 

    No es el escenario más reconfortante. 

    Aunque tuvo coraje. 

    Una vez que comenzó a examinarme, se recompuso como un verdadero médico profesional.  

    —Supongo que no necesito tomarte el pulso y la presión arterial. 

    Me sorprendió su comentario y supongo me reí. 

    —Tienes varias heridas en la parte frontal de tu cuerpo, incluida tu cara. No sé nada acerca de tu fisiología especializada, pero ¿te duele?  

    Ahora que la conmoción estaba desapareciendo, dolía. 

    De hecho, me dolía mucho. 

    Le dije eso.  

    —¿Las drogas afectan tu sistema?  

    —Algunas lo hacen y otras no. Afortunadamente, la cafeína sí.  

    Él se rió entre dientes y yo continué relajándome. 

    —¿Qué hay de la morfina? 

    —Sí, también. Sé que lo hace porque conocí a un vampiro en Londres a principios de siglo que se había enganchado a ella.  

    —Está bien, entonces. Con el permiso tuyo y del coronel, te daré un poco. Vamos a tener que hurgar para sacar todos los fragmentos de tu cuerpo. 

    Él dudó. 

    —Algunas de estas heridas son muy profundas. Puedo coserlas, pero pueden dejar cicatrices. 

    —No deberían —contesté—. A menos que sean causadas por el fuego, generalmente las cicatrices desaparecerán a medida que la piel se regenera.  

    —Regeneración. 

    Se maravilló. 

    —Bueno, eso es bueno, Cindy, porque... —se detuvo un momento y luego continuó—, porque tus ojos están dañados. Estás ciega.  

    Debería haber estado más molesta. 

    Debería haberme vuelto salvaje. 

    En cambio, descubrí que me estaba alejando de la realidad. 

    ¿Ciega? 

    Genial, ¿una vampira con un perro guía, tal vez? 

    Comencé a preguntarme por qué no estaba más molesta. 

    Y por qué me estaba hundiendo hacia atrás en el suelo, sintiéndome completamente desfallecida.  

    —¿Coronel? ¿Qué pusiste en la sangre?  

    —Solo algo para relajarte, Cindy. No sabía cuánto te dolía o cuánto autocontrol tenías, pero cuando escuché dónde estabas, supe que debía de ser algo malo. Deja que el doctor Winston haga lo que pueda. 

    —Vamos a tener que llevarla a los Estados Unidos a un hospital seguro donde los médicos sabrán mucho mejor sobre cómo tratarla. Tenga la seguridad de que nadie la lastimará.  

    Sabía que podía confiar en él. 

    Mis pensamientos se arremolinaban en mi cabeza. 

    Necesitaba desesperadamente preguntar algo. 

    Me desvanecí en la oscuridad aterciopelada adormeciéndome antes de que pudiera preguntar por Peter.  

      

    * * * 

      

    Cuando desperté, fue meses después. 

    Mis ojos habían comenzado a sanar y podía ver formas borrosas para entonces. 

    Me mantuvieron allí, dondequiera que estuviera "allí", hasta que alcancé el 95 por ciento de visión y luego me enviaron a un año de licencia de convalecencia. 

    Cuando pregunté por Peter, el contacto de la Agencia simplemente negó con la cabeza.  

      

    * * * 

      

    Me senté en una silla incómoda en el pasillo fuera de la sala del oficial de servicio, esperando la confirmación de mi misión. 

    Todavía me preguntaba qué habría sucedido si Peter hubiera vivido. 

    Incluso después de todos estos años, lo extrañaba, aunque esos años intermedios no hubieran ofrecido una solución que pudiera haber superado las barreras que había entre nosotros. 

    Es extraño. 

    Un vampiro puede vivir para siempre, pero solo los mortales pueden prometer 'para siempre'.  

    Después de otra espera, fui escoltada a la oficina exterior del oficial de mando de la Delta Force y me dijeron que estaría conmigo en breve. 

    Esperaba que eso fuera cierto. 

    El amanecer estaba a solo un par de horas de distancia y necesitaba estar en un lugar seguro para entonces.  

    Estaba examinando ociosamente una serie de imágenes en la pared cuando escuché unas pisadas firmes y con botas en el suelo de madera y sentí a alguien detrás de mí. 

    Comencé a darme la vuelta, con una sonrisa educada en mi cara, mientras él hablaba.  

    —Agente Madison, soy el coronel Stuart. Entiendo que tiene un mensaje importante para... Oh, Dios mío. ¡Eres tú!  

    Me detuve en seco en medio de mi media vuelta, mi mano ligeramente extendida para encontrar su mano igualmente congelada. 

    Dije lo único que podía pensar en decir.  

    —Peter. 

      

      

    





   



  

     4 – Una sorprendente revelación 


     


    


    


  







 

      

    No es frecuente que esté completamente callada, especialmente después de más de 400 años de hablar en todas las oportunidades que he podido. 

    Pero este fue uno de esos momentos. 

    Me quedé allí con la boca abierta y el cerebro dando vueltas. 

    Aquí estaba, vivo, por Dios, más que vivo. 

    —Todavía se veía increíble —remarcó la parte de mi cerebro que nunca parecía dormir y siempre notaba estas cosas.  

 —Me dijeron que estabas muerta —dijo Peter en voz baja, sus ojos no dejando de mirar los míos.  

    Oh chico. 

    No me pude imaginar como debió ser para darle la noticia hace 30 años y en ese momento tampoco supe cómo hacerlo. 

    Después de todo, no le estaban mintiendo, de alguna manera. 

    Sin embargo, alguien ciertamente nos había mentido a los dos.  

    —Me dijeron lo mismo —le respondí. 

    No creo que lograra mantener mi voz tan firme como la suya.  

    —Supongo que tuvo algo que ver con tu trabajo. Tu verdadero trabajo, quiero decir. No el de reconocimiento. Ni el que tuvo que ver con entretener a oficiales solitarios que estaban lejos de su casa".  

    Si me hubiera abofeteado, no creo que me hubiera sorprendido más. 

    O me hubiera herido más. 

    Sé que en realidad me estremecí ante sus palabras calmadas y frías y probablemente me habría sonrojado si hubiera sido físicamente capaz de tal acción. 

    ¿Qué había provocado que dijera eso? 

    Sabía que la Compañía, por usar un viejo eufemismo, no siempre era sincera con el Ejército. 

    Pero ¿qué había hecho yo que hiciera que pensara así?  

    En cualquier caso, este no era el momento para lidiar con esto. 

    Podría estar tan tranquila como él. 

    Sofoqué mi temperamento irlandés y con una voz tan fría y controlada como la suya, reinicié la conversación.  

    —Coronel Stuart, si es posible, necesito informar a un grupo selecto de oficiales y suboficiales con respecto a una amenaza extremadamente inusual con la que se les puede pedir que ayuden. Entiendo que hay una sala de conferencias aquí en este edificio que sería perfecta para mis propósitos. ¿Sería posible? —Le entregué una lista de nombres—. ¿Qué este grupo de hombres estuviera disponible a las 09:00 horas?  

    Cualquiera que sea la reacción que esperaba de mí, aparentemente no fue eso. 

    Parpadeó varias veces y asintió bruscamente.  

    —Gracias. Con su permiso, iré a ese lugar ahora y me preparé.  

    Sin esperar una respuesta, giré sobre mis talones y salí.  

 * * * 

 A la hora señalada, un grupo de oficiales y sargentos ingresaron a la sala de reuniones. 

    Afortunadamente para mí no tenía ventanas, por seguridad, sin duda. 

    Esperé hasta que todos hubieran tomado asiento. 

    Peter se sentó en el fondo de la habitación, con el rostro inexpresivo.  

    —Buenos días, caballeros. Gracias por venir con tan poco tiempo. Me llamo Cindy Madison y soy un agente de la Agencia Central de Inteligencia. Antes de continuar, debo verificar que todos los presentes tengan un respaldo XW34 para sus autorizaciones de seguridad. Si hay alguien que no tuviera ese tipo de autorización, abandone la sala de conferencias en este momento.  

    Nadie se levantó. 

    —Está bien, entonces, voy a pasar el perfil y la descripción de un individuo que el gobierno quiere atrapar. Ni muerto ni vivo. Simplemente muerto. Tal vez 'más muerto' es la palabra adecuada, como 'más muerto que el infierno'. Este es un asesino en serie que posiblemente podría rivalizar con los peores de todos los tiempos. A los efectos de este tipo de caso, las disposiciones de la Ley de 'Posse Comitatus Act' han sido excluidas por una Ley secreta del Congreso.  

    Un murmullo recorrió la habitación mientras caminaba por el pasillo central, pasando las carpetas que contenían todos los detalles que teníamos hasta ahora. 

    Regresé al escenario en la parte delantera de la sala. 

    —Por favor, revisen esto y luego hagan las preguntas que necesiten. Para esto es exactamente el respaldo de seguridad que mencioné. Damas y caballeros, es posible que tengan que ayudarnos, a mí, a acabar con un vampiro.  

    Un capitán poderosamente constituido de la tercera fila resopló. 

    —Oh, vamos, Sra. Madison. Sé que el gobierno, y las agencias gubernamentales en general, tienen algunas nociones extrañas de la realidad, pero esto es demasiado. ¿Vampiros? ¿Realmente esperan que aceptemos un concepto tan absurdamente ridículo?  

    Dios mío, si lo hubieran plantado en la audiencia solo para preguntar esto, no podría haber pedido una mejor apertura. 

    Bajé hasta donde estaba sentado, casi en el pasillo. 

    Le sonreí.  

    —Capitán, ¿qué tan grande eres?  

    Un poco incierto, respondió: 

    —2 metros 20 centímetros. 120 kilos.  

    —¿Y qué adivinarías de mí?  

    —1 metro 70. Alrededor de 60 kilos.  

    —Justo. 

    Me agaché, agarré el bajo de su silla con la mano izquierda y lo levanté sobre mi cabeza. 

    Me di la vuelta y caminé lentamente hacia la plataforma, teniendo cuidado de no dejarlo caer. 

    Lo coloqué, todavía en su silla, en el borde de la plataforma. 

    Lo miré y se puso pálido. 

    Sabía que el esfuerzo había hecho caer mis colmillos. 

    Reuní mi coraje y me volví para enfrentar al resto de las tropas. 

    Un jadeo recorrió a la audiencia al ver mi cara.  

    —Y soy una vampira. 

    Me negué a dejar que mis ojos se posaran en Peter, aunque desesperadamente quería estudiar su reacción. 

    En cambio, volví a ocupar mi lugar detrás del podio. 

    —Gracias Capitán. 

    El asombro estaba escrito en su rostro, se puso de pie, tomó su silla y regresó a su lugar original.  

    —¿Alguna pregunta más sobre ese tema? 

    Supuse que no ya habría más. 

    El silencio fue abrumador.  

    —Hay mitos y realidades cuando se trata de un asesino como este. Primero, los vampiros son extremadamente fuertes y extremadamente rápidos. Todos lo vieron", señalé al capitán y al mismo tiempo le dediqué una sonrisa. "Déjame decirte que el asesino que buscamos es mucho más fuerte que yo y mucho más fuerte que cualquiera de ustedes. Le tengo mucho miedo, ya que lo he conocido de cerca".  

    —Mierda —vino un comentario bajo desde el fondo de la sala.  

 —Mucho de lo que creen que saben sobre vampiros son cuentos populares. No somos disuadidos por las cruces. 

    Metí la mano dentro de mi blusa y saqué la vieja cruz de plata que siempre llevaba alrededor de mi cuello. 

    —Podemos cruzar el agua corriente. No dormimos en ataúdes a los que debemos volver a la luz del día. No tenemos que ser invitados a una casa.  

    —En contra de eso, no tenemos el mesmerismo como un poder para obligar a la gente a hacer lo que queremos. Por lo general, trato de mostrar las piernas para eso. 

    Una risa corrió por el grupo y sentí que se relajaban un poco. 

    Más importante aún, ahora estaban prestando mucha atención. 

    —No podemos cambiar de forma. No podemos convocar a otras criaturas mundanas en nuestra ayuda.  

    —Matar a un vampiro es más o menos lo que creen que saben. Una estaca en el corazón. No sé por qué tiene que ser madera. Decapitación. Las heridas causadas por el fuego no se curan, así que un lanzallamas funciona bien. Y, al menos, la exposición a la luz solar directa nos hace terminar como un montón de cenizas. La luz solar indirecta causa debilidad y dolor. No puedo simplemente arrojar una manta sobre mi cabeza y correr sin sufrir daño.  

    —Cindy —comenzó Peter. 

    Lo corté.  

    —Señorita Madison, si no le importa, Coronel. 

    Maldita sea, él lo empezó. 

    Yo podría ser tan infantil como él podía ser.  

    —Señorita Madison —rectificó—. Ha presentado su caso y nos ha dado mucho en qué pensar. ¿Qué es exactamente lo que quiere de nosotros? ¿Cómo podemos ayudarle?  

    —La responsabilidad principal de derribar a este tipo es mía y del FBI. Estamos especializados en prácticas para ello. Sin embargo, la Delta Force es un respaldo designado. Planeo encontrar a esta criatura, pero ya puedo decirles que no puedo manejarlo solo yo. Si necesito llamarles, bueno, en la esquina posterior de nuestra sala de armas hay un paquete de municiones sellado. Excepto por el hecho de que las balas son de madera, son idénticas en rendimiento a las cargas normales reales.  

    —Si tuvieran que apoyarme a mí o a alguien más, hagan lo que les dicen. Si realmente se encuentran con este asesino inesperadamente, bueno, ¿qué harían si de repente se encontraran cara a cara con un terrorista? —Hubo sonrisas sofocadas alrededor de la habitación. Asentí—. Dispara primero, apunta al centro. —Me golpeé el pecho—. Ahí mismo. Destruye su corazón y él está muerto. Esta vez para siempre. Incluso si estás usando balas normales, dispara muchas de ellas. No lo matará, pero duele y puedes ser lo suficiente para ralentizarlo.  

    Después de un período de preguntas y respuestas bastante animado, la reunión llegó a su fin. 

    Recogí mis materiales y los metí en mi maletín. 

    Cogí las carpetas y traté de pensar en cómo iba a pasar las próximas horas. 

    No era como si pudiera ir a alguna parte. 

    Y ahora que lo pienso, no tenía a dónde ir. 

    Si James hubiera encontrado alguna pista, ya me habría llamado. 

    Lo sentí detrás de mí antes de que hablara.  

 —Cindy, lo siento. —Se repitió—. Lo siento. Han pasado muchas cosas desde esa noche en Bagdad, pero no tenía derecho a decir lo que dije. El verte me trajo algunos recuerdos que pensé que estaban enterrados. Te ataqué. No merecías que te tratara así.  

 Me encogí de hombros sin darme la vuelta.  

 —¿Por qué no me lo dijiste?  

 Ahora me di la vuelta. 

    Ya no estaba enojada o buscando pelea. 

    —¿Decirte qué? ¿Acerca de lo que realmente soy? Oh, Peter, lo pensé. ¿Pero qué iba a decir? 'Oye, soy una mujer de 400 años que resulta ser una vampira. Pero está bien porque Realmente soy uno de los buenos y te amo'. Tal vez debería haberlo hecho. Pero estaba tan feliz con lo que teníamos que no quise arriesgarme con eso .  

 —Me amaste. 

    Maldita sea, confía en él de esa manera para hablar directamente al corazón.  

 —Sí, lo hice.  

 —Yo también te amé. 

    Se sentó en la mesa, con las piernas colgando de ella. 

    —Me dolió mucho cuando te reportaron muerta. Me tomó mucho tiempo superarlo.  

 Me senté a su lado. 

    —Pero lo hiciste, ¿no? Una vez que me di cuenta de que eras tú, miré alrededor de tu oficina. Vi las fotos. Tú, una mujer, ustedes dos con hijos. —Tomé su mano en la mía—. Me alegro por ti. De verdad —le aseguré cuando me miró con sorpresa—. Entonces —sonreí—. ¿Dónde está ella ahora? Todos ustedes deben vivir cerca para haber llegado tan rápido como lo hicieron cuando les llamaron.  

 Se quedó en silencio por un momento. 

 —Vivo en el bloque de oficiales aquí.  

 —¿Los cuartos de oficiales? ¿Pero por qué? —La mirada en sus ojos me respondió—. Oh Dios. Peter, lo siento mucho.  

 —Dos veces —dijo pesadamente—. Dos veces en una vida perdí a la mujer que amaba. —Se pasó la mano por la cara—. Nuevamente, lamento haber actuado antes así. No eras tú, eran solo algunos malos recuerdos de trabajar con la CIA. Y esos recuerdos a su vez trajeron los de Mary. No los felices, sino los de cuando la perdí. No pude evitar pensar en ti al mismo tiempo y preguntarme qué había hecho para merecer que me pasara otra vez.  

 —Nada, Peter. Te conozco. Cualquiera que sea la razón por la que la perdiste, no habrá sido por nada de lo que hiciste.  

 Sacó su cartera.  

    —Todavía llevo su foto. 

    Su cartera estaba repleta. Fotos de los dos. Fotos de ella. Fotos de sus hermosos hijos.  

 —Ella es muy hermosa, Peter —dije tan gentilmente como pude. 

    Me esforcé por mantener los celos naturales que obviamente sentí lejos de mi voz cuando miraba las fotos de sus hijos. 

    —Puedo verla en todos ellos.  

 Supongo que no hice un buen trabajo manteniendo mi voz bajo control. 

    Me miró sorprendido. 

    —Por Dios, Cindy. Si no lo supiera mejor, pensaría que estás celosa de ella. Ella está muerta y tú, bueno, quiero decir que lo estás, pero todavía estás aquí. ¿Cómo podrías tener envidia de ella?   

 No podía creer que me sintiera tan mal por mi misma. 

    —Tienes toda la razón, estoy celosa de ella. Lo tenía todo, un hombre al que amaba y que la amaba. Tres hermosos hijos a los que ver crecer. Llegó a ver el amanecer y el atardecer. 

    Las lágrimas se derramaron por mi cara. ¿Por qué, en nombre de Dios, los conductos lagrimales todavía funcionan después de la muerte? Tal vez sea simple, tal vez porque sabía que todavía tendríamos que llorar.  

 —Hace más de 450 años que vivo, o algún similar de vida. He visto mucho; a la luz de la luna, a la luz de las velas. Nunca a la luz del sol. He disfrutado del placer de la carne, aquellos placeres que puedo apreciar. 

    Me pasé la mano por los ojos. 

    —Los conductos lagrimales funcionan, las papilas gustativas no. Al menos no bien, de todos modos. Lo que como no lo puedo saborear. Lo que bebo apenas lo pruebo. Oh, eso es correcto, excepto por la sangre. Eso viene con una deliciosa variedad de sabores y dulzores.  

 No me había enfurecido así desde que regresé a mi casa, años después de haber sido expulsado de ella, cuando descubrí que mi padre se estaba muriendo. 

    Mi madre se había ido mucho antes. 

    Esperaba desesperadamente una última palabra de él, un indicio de que sabía que, bajo lo que me había convertido, todavía era su Cindy.  

 No conseguí esa palabra entonces, no la esperaba ahora. 

    Luego los brazos de Peter me rodearon y mi cabeza estaba sobre su pecho. 

    De nuevo. 

    Había pasado mucho tiempo. 

    Se sintió bien.  

 —Está bien. Shhhhhh. 

    Durante varios minutos, él me abrazó sin decir nada. 

    —Cindy, necesito hacerte una pregunta.  

 —¿Por qué no salgo a la luz del sol?  

 El estaba apenado. 

    —Sí.  

 —Quizás soy demasiado católica. El suicidio no es mi solución. Cuando no me detengo y pienso demasiado en eso, la vida es bastante buena. Realmente logro cosas. Soy una agente de inteligencia bastante buena, siempre lo he sido. Desde la primera vez que fui a trabajar para Robert Smith durante la Guerra Civil, me gusta pensar que estoy sirviendo a mi país, a este país. Y... —dudé—, soy una de esas personas que creen que todos tienen una razón para estar, algo para lograr en la vida, o en mi caso, después de la vida. —Me sonrojé—. Y disfruto de los placeres de la vida.  

 Él inclinó mi cara hacia la suya. 

    Me enjugó las lágrimas y me besó. 

    Me trajo recuerdos. 

    Recuerdos de noches cálidas y románticas en medio de la destrucción de la guerra. 

    Recuerdos de un lugar de escape en donde éramos sólo nosotros dos.  

 Me soltó y se puso de pie. 

    Solo tuve tiempo de sentirme abandonada mientras caminaba hacia la puerta antes de mirar por encima del hombro y sonreír. 

    En esa sonrisa vi al joven del que me había enamorado hace tanto tiempo. 

    Escuché un cerrojo cuando él giró un pomo en la puerta. 

    Pulsó un interruptor y caminó hacia mí.  

 —Ahora el cartel está encendido. —Él sonrió. 

    La incertidumbre de lo que quería decir se mostró en mi cara. 

    —Dice 'Prohibida la entrada'. —El pausó—. Cindy, tanto ha cambiado.  

 Me deslicé de la mesa y caminé hacia él. 

    —Lo sé. Pero por ahora, deja que todo se vaya, Peter. Es Irak otra vez y solo somos nosotros dos.  

    Puse mis brazos alrededor de su cuello, me puse de puntillas y lo besé. 

    —Tal vez todavía podamos escapar de eso por una noche. 

    Nuestro beso se convirtió en boca abierta y sus manos comenzaron a vagar sobre mí.  

 Este no fue el amor salvaje de nuestra juventud, de SU juventud. 

    Esto fue más lento. 

    No era el sexo exultante de dos jóvenes amantes, sino más bien los movimientos tranquilos, casi sin prisas, de dos viejos amigos.  

 Una vez más nos despojamos de la ropa. 

    Esta vez fue lento ya que saboreamos cada momento. 

    Su cuerpo era más grueso, más fuerte que en los días pasados. 

    Sus brazos me rodearon y me atrajeron contra él con una fuerza que no había sabido de él antes. 

    Su beso fue cálido y acogedor y le di la bienvenida a su lengua mientras exploraba mi boca.  

 Agarró mis caderas y me levantó sobre la mesa. 

    Mi trasero apenas en el borde, alcancé mi mano entre sus piernas y agarré su polla. 

    Como ya se estaba endureciendo, me recliné un poco hacia atrás. 

    Levanté mis piernas en el aire y lo atraje hacia mí.  

 Una vez, dos veces, tres veces froté la cabeza purpúrea arriba y abajo entre mis labios. 

    Luego simplemente se inclinó hacia mí y su polla se deslizó dentro de mí como si no hubiera pasado 30 años. 

    Me levanté, mis brazos aún alrededor de su cuello. 

    Luego me acomodé, dejando que mi peso me empalara justo sobre él.  

 Una vez más, se inclinó hacia adelante, atrapándome contra la mesa, su borde arrugando mi trasero. 

    Apoyé mis pies en sus caderas, extendiéndome completamente por él. 

    Apoyó los brazos sobre la mesa y comenzó a moverse dentro y fuera de mí. 

    Lentamente al principio, retiró su miembro hasta que solo quedó la punta en mí, luego me llenó en la carrera hacia abajo, hasta que estuvo completamente dentro de mí. 

    Podía sentir su polla palpitar contra mis paredes resbaladizas.  

 Poco a poco su velocidad aumentaba. 

    Sus empujes se hicieron más contundentes. 

    Mis pechos estaban pegados contra su pecho cuando el ritmo de hacer el amor se hizo más y más rápido. 

    Podía sentir su corazón latiendo en su pecho. 

    Traté de igualarlo, jadeando por respirar algo que no necesitaba.  

 —Peter, ohhh, Peter. Por favor, por favor —le supliqué. 

    Lo sentí sumergirse todo el camino hasta mi cuello uterino. 

    Me golpeó contra la mesa. 

    Le mordí el hombro para no gritar. 

    Lo mordí sin mis colmillos. 

    No importa qué pasara, nunca podría, nunca, perder el control con él.  

 —Cindy, oh Dios mío, Cindy —dibujó mi nombre en un largo y profundo gemido cuando sentí un espasmo en mi cuerpo que coincidía con el suyo. 

    Él empujó una vez más en mí y lo sostuvo mientras nuestros cuerpos se moldeaban en uno y vació su semilla en mí.  



 * * * 

 El timbre de mi celular me despertó. 

    Estaba tendida sobre la mesa, cubierta por la chaqueta oficial de Peter. 

    Me la puse mientras buscaba mi teléfono. 

    Me las arreglé para levantarme y encontrar mi bolso. 

    Miré el número y suspiré.  

 —¿Sí, James?  

 —No hay mucho nuevo. Rescate de Rehenes está entrenándose para adaptarse a nuestra situación. Pero, sí —podía escucharlo jurar por lo bajo mientras aparentemente buscaba algo en su escritorio—, tengo algunos informes vagos de recientes desapariciones en un área del oeste en Carolina.  

 —Está bien, seguiré mi camino después del anochecer.  

 Hubo una pausa. 

    —Cindy, ya es de noche. ¿Qué estás haciendo en Fort Bragg?  

 Bueno, gracias a Dios. 

    Finalmente, parecía estar en algún lugar y con alguien de quien no sabía todo. 

    —Estaba tomando una siesta después de la sesión informativa. —Evitando cualquier pregunta que podía tener, agregué—. Fue todo muy bien. Hablaré contigo más tarde. —Presioné el botón 'Finalizar' y como medida adicional, lo apagué.  

 Me di la vuelta. 

    Peter estaba sentado en una silla en la primera fila. 

    Maldita sea, pero todavía se veía tan bien. 

    Me alegró ver que parecía haber una pequeña sonrisa en sus ojos.  

 —Te estaba viendo dormir. Solía hacer eso, sabes. —Él suspiró—. Supongo que ya no es esa época, ¿verdad? 

 —No, pero fue de nuevo por unas horas y lo tomaré y mantendré la memoria muy presente. 

 Me vio vestirme y volver a ponerse la chaqueta cuando se la entregué. 

    Puso su mano en mi mejilla y giré mi cabeza ligeramente y la besé.  

 —Ten cuidado, Cindy. Tienes nuestro número de emergencia aquí, ¿verdad? —Asentí—. Llama si nos necesitas, si me necesitas, para cuando, vayas a atrapar a este tipo. Tengo fe en ti. Lo siento, la perdí por un momento.  

 Caminé hacia la puerta y la abrí. 

    Mis ojos lo atraparon mientras estaba de pie en el otro extremo de la habitación. 

    Cuando me fui, de alguna manera supe que no lo volvería a ver.  

 Nunca lo hice de nuevo.  

 . 
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